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e La adolescencia conlleva tanto entradas como salidas. Entradas en la vida ac ti va, la 
ID religión, la tontería ... salidas de la infanc ia, de la famili a, de la bobería, de la 
~ despreocupación ... De forma que todo el mundo habla del adolescente pero nadie se 
Cf) orienta en ese laberinto. La adolescencia se teori za para encuadrarla, comprenderl a, 
ID iayudarla! Se pre fiere el refu gio de la teoría al enfrentamiento que, pese a todo , es 
a: saludable para e l adolescente. Es saludable para que e l adolescente se construya su 

histori a, sus recuerdos. La edad marca las etapas de la vida, pero no al sujeto . Lo que 
nos enseña e l psicoanálisis es que el sujeto no tiene edad , y que es, a cualquier edad. en 
su contex to, responsable de sus ac tos. 
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.... Introducción 

Todo el mundo 
habla del adoles­
cente pero nadie 

se orienta en 
ese laberinto 
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¿Por qué me miras ... tú , adulto, tú , educador, tú , papá, tú , mamá? ¿Por qué me 
miráis, vosotros que me delegá is el encarnar la imagen idea l. vosotros que me 
reprocháis estar siempre en falta respecto a vuestras esperanzas y que me 
dejáis, con vuestro inmenso amor, sin recursos respecto a la cuesti ón de mi 
deseo y de mi goce? 

Al ado lescente, su cuerpo librado a la mirada de los otros le turba. Está molesto 
con ese cuerpo rec ientemente transformado por la irrupción de lo real 
biológ ico que es la pubertad. En ocasiones, se siente avergonzado de su cuerpo 
que, después del peri odo de latencia, está sometido al despen ar pulsional. 

Del lado del adulto, ese cuerpo es vivido de una manera ambi va lente. Ingrato 
o de una belleza perfecta, la imagen que e l cuerpo del adolescente le presenta 
de su propia juventud perdida no alcanza j amás al idea l de la perfecc ión 
imag inari a. A partir de ese mensaje que le ll ega del Otro en fo rma in vertida, 
el ado lescente se amará o se detestará en esa imagen. Pero, tanto para el 
enamorado de su imagen como para aque l que la ataca, el ri esgo es perderse. 

El adolescente es el adulto de mañana. Sobre él se concentran las esperanzas 
para el futuro . El adolescente es una esperanza para mañana. Pero el adolescente 
es también, por su infatuac ión cauti vante o desesperada, un temor hoy. 
Entonces, hay que esperar. Los adul tos hacen de esa esperanza secreta un 
imperati vo para e l ado lescente. Se les dice que son el futuro, que deben 
esperar. Allí donde el ado lescente ll ama a una figura paterna. se le propone lo 
peor: la esperanza. Sobre ese punto, debemos recordar la advertencia de Laean 
en Télévision: "Sepan que he visto muchas veces a la esperanza, lo que 
llamamos las mañanas que cantan, empujar personas al suic idio. s implemente."! 

El ado lescente se suicida, se sabe la frecuencia y la gravedad. Sale de la vida 
cuando está entrando. Se o lvida que lo que está en el principio de la pulsión 
de muerte es que el éx ito de una reali zac ión en la vida del suj eto puede. al 
mismo tiempo, confundirse con el deseo inconsc iente que se acaba. 

Se dicen muchas cosas de l adolescente; por ejemplo, que hay en él un vivero 
de problemas perversos o psicóti cos . Dec ir que la ado lescencia es la edad de 
entrada en la psicosis no es lo mismo que dec ir que la ado lescencia es 
psicoti zante . 

Después de todo, la ado lescencia conlleva tanto entradas como salidas. 
Entradas en la vida acti va, la re li gión. la tontería ... sa lidas de la infancia, de la 
famili a, de la bobería, de la despreocupac ión ... De forma que todo el mundo 
habla del ado lescente pero nadie se orient a en ese laberinto. Sobre todo. e l 
mismo ado lescente que se encuentra all í bamboleado con los caprichos de l 
adul to. 

Entonces, la ado lescencia se teori za para encuadrarl a, comprenderl a, ¡ayudarl a ! 
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Se prefi ere el refu gio de la teoría al enfrentamiento que, pese a roda, es 
sa ludab le para e l ado lescente . Es sa ludable para que e l ado lescente se 
constru ya su hi stori a, sus recuerdos. 

La pubertad y la sexualidad 

A este punto, debemos prec isar que la adolescencia no es un tema freudiano. 
Ni para Dora, ni para la joven homosexual - en ambas los problemas 
aparec ieron en la ado lescencia-; Freud no presentó la cuesti ón en esos 
términos. Para Freud , la cuestión no es la de la ado lescencia sino la de la 
pubertad. Es lo que evoca en e l tex to Malaise dans la civi/isatioll (El malestar 
en la cultura) cuando habl a de la " maldic ión en relac ión con e l sexo."2 

A lo que e l ado lescente está confrontado es a eso que puede causarle horror: 
la realidad de su condición sex uada. Los siete ve los que enmascararían esta 
rea lidad podrían declinarse así: inte lectua li zación, amor-pasión. amistades 
parti cul ares, anorex ia, tox icomanía, rebe ldía. de lincuencia. 

" La sex ualidad, más que dar sentido, produce un aguj ero en lo rea l", precisa 
Laca n en su prefacio a L ' Evei/ du printell/ps (El despertar de la primavera) de 
Wedekind J 

Aunque la ado lescenc ia no es un concepto psicoanalíti co, hemos subrayado 
que la pubertad ll eva a ese periodo de la vida reajustes importantes. Estos 
reajustes son debidos a la mu y neta reparti ción que debe acabarse entre los 
objetos sex uales y los padres . Es en este peri odo que "el objeto parental se ve 
de finiti va mente condenado como objeto sexual. "· 

Debe añadirse que el encuentro con el Otro sexo es siempre traumáti co por la 
puesta en juego de la castración de l sujeto y la del Otro. Sin embargo. la 
ado lescencia, a la salida de l peri odo de latencia, es e l ti empo del traumati smo 
sexual por excelencia, el de l apres-coup freudiano, aque l en que se junta el 
cuesti onamiento sobre e l sexo y la muerte . 

Para Moritz, el joven muchac ho de la obra de Wedekind es en un sueño que 
le ll ega " / 'évei/ du prilltel1lpS"5 Ha soñado con chi cas. Se lo cuenta a su amigo 
Melchor, a l que admira . Moritz se s iente incurable, corroído por un mal 
interi or que logra bordear. durante un ti empo, con la escritura de sus memori as . 
Que Moritz. como todo adolescente, sueñe con chicas, no por eso se las hace 
más acces ibles. La pubertad, que hace posible e l acto sexual, aleja aun más la 
rea li zac ión por la culpabilidad y los fantas mas de represión que susc ita. 

Para Moritz, por todos lados, la mirada de los otros le desenmascara. 
Confrontado a un impos ible que le sobrepasa, decide sui cidarse, sustraerse al 
mundo de los vivos y a su mirada . Sin fallos, un acto logrado. Es también un 
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A lo que el 
adolescente está 
confrontado es a 
eso que puede 
causarle horror: 
la realidad de su 
condición 
sexuada 
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El humor toca a 
lo informulable: 

el fallo 
del lenguaje 
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acto que parti c ipa del hecho de haber tomado partido por no querer saber nada. 
Un saber que no quiere ser sabido y que trata de la castrac ión del sujeto, un 
incumplimiento de la regla de l bien decir. 

Pasaje al acto y acting out 

Esto nos lleva a evocar la depresión del adolescente. En la depresión fa ltan 
también las palabras para definir el humor. El humor toca a lo informulable: el 
fallo del lenguaje. Eso se acentúa todavía más con la dificultad del adolescente 
para hablar, espec ialmente con los adultos. Entonces, no es extraño que la 
depres ión sea confundida con la reticencia o que sea reducida --en la psiquiatlía 
moderna- a la inhibición psicomotliz. La psiquiatlía biológica responde aquí en 
lugar del adolescente que, como sujeto, se encuentra excluido. 

Hete aquí la ralenti zación promovida como incontestable y cuantificable. Pero 
este enfoque encuentra su fracaso por los actos o pasajes al acto que, 
particu larmente en los jóvenes, aparecen para desmentirlo en los regresos , a 
veces fu lgurantes, del sujeto a la escena de la que fue excluido. El pasaje al acto 
concierne también a un imposible de dec ir. En efecto, el pasaje al acto se 
despliega en proporción al defecto en el acto de dec ir. 

El pasaje a l acto es un cortoc ircuito del dec ir, un cierre de l inconsc iente en el 
sentido de un " no quiero saber". 

Diferenciemos tres tipos de pasaje al acto: 

De entrada está el pasaje al aclO en su estructura depurada: el Otro está 
excluido. El pasaje al acto no apunta al Otro, s ino a separarse de él. Por 
ejemplo, es el ac to sui cida con el que el adolescente abandona brutalmente la 
escena, sin prevenir y de manera radical. 

Al lado de ese pasaje al acto puro, se puede locali zar el pasaje al acto 
al que el sujeto intenta, apres-coup, dar un valor de aclo. 

Es e l caso de un joven adolescente de 14 años acusado por su padre, según la 
denuncia de un vecino, de fa llar con su hermanastra en el bosque. Han sido 
vistos. Se siente humill ado por esa mirada de l vec ino. Se apodera de un fus il. 
atrav iesa la acera y di spara sobre ese hombre. Falla por poco, su padre desv ió 
el cañón de l fusil. El adolescente quiere que los gendarmes acudan, quiere 
explicarse, hacer reconocer la pureza de su hermanastra. Quiere que su gesto. 
aquí pasaje al ac to. sea reconocido como un acto. En lugar de eso, el padre 
empieza un trato financiero con el vec ino. Compra su silencio ... Después de 
eso, en re lac ión con su hijo, el padre no ha dejado de pagar: estudios 
fracasados, droga, alcohol, cuidados, abogados para dos encarcelamientos por 
narcotráfico ... 
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Hoy, el paciente tiene cuarenta años y prosigue su deri va. Padre e hijo están 
desde ahora solos. Su lucha a muerte continúa ... 

El tercer caso sería el pasaje al acto en el que el Otro está incluido. Es 
la estructura del acting-out. El acting-out , en efecto, es una demanda dirigida 
al Otro para que se la toma en cuenta; una modalidad de demanda de ayuda. 
El acting-out es una ll amada a la interpretación. Este modo de relación es 
frecuente en el adolescente: con sus padres, sus amigos, sus profesores. La 
estructura del acting-oUl raramente es tomada en cuenta en su dimensión de 
lenguaje dirigido al Otro. Con el adolescente se habla más de provocación, de 
desafío, de altivez, de inconsciencia, de transgresión, de búsqueda de castigo ... 
Subrayemos que en ese caso la cuestión está únicamente situada del lado del 
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adolescente, el adulto se retira de la relación. Para el acting-oul se necesitan 
al menos dos. Dos es una buena cifra con el adolescente y es preferible situarse El acting-out es 
como interlocutor, incluso oponiéndose a él, antes que dejarl e sólo. Si no, será una llamada a la 
entonces cuando sa ldrá del acting-out para desaparecer en el pasaje al acto. interpretación 

Escapar a la mirada 

Volvamos al punto que planteábamos sobre la prevalencia, en la adolescencia, 
del pasaje al acto en su relación con la mjrada. 

El adolescente es sensible a la mirada. La mirada le adi vina, le ve a pesar suyo. 
Eso puede hacer síntoma. Frente a esa mirada que le di vide, intenta escaparse 
para mantener su integridad. 

En algunos casos sucede que el sujeto, por no consentir a borrarse frente al 
objeto mirada, se ve empujado al pasaje al acto. 

Hete aqu í una situac ión bien conocida de nuestra prácti ca con los psicóticos, 
pero también con los adolescentes cuando el pasaje al acto está en primer 
pl ano. 

En ese caso, el modo relacional pasa, a menudo, por la pregunta angusti ada: 
"¿por qué me rruras? ¿Qué ti ene mi jeta?" 

"¿Qué quieres de mí?" sería ya una form ulación más elaborada, la rrurada 
velada en la demanda al Otro. Pero, al menor paso en fal so, el puñetazo sale 
incluso antes de que la pregunta haya sido formu lada. 

La prevalencia de este objeto mirada y del pasaje al acto se evidencian en la 
siguiente viñeta clínica: 

"¿Por qué todo este odio en mi mirada inex istente?, te quiero, te tengo miedo". 
Es , según un adolescente de 18 años, la formulac ión poética que dirige a su 
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amiga de 17 años después de un pasaje al acto violento: él le dio una bofetada 
para parar su mirada. 

Se conocen desde hace un año. Aunque es joven, él bebe regul armente y piensa 
que en los momentos en que está borracho se presenta frente a ell a como un 
desecho. "Es lo que creo entender en su mirada . Entonces, yo pego para 
escapar a esa mirada en la que siento crecer mi odio". 

Para ambos es el primer encuentro con la sex ualidad. No ha salido demasiado 
bien y él se siente molesto frente a la mirada que ell a diri ge a su sexo. En 
respuesta, y para impres ionar a su joven amiga, le envía una revista en la que 
ha recortado los ojos de los personajes y de los animales. Le arranca los ojos 
a su rana de trapo -su objeto transicional- y se los da, di ciéndole "he ahí tu s 
ojos" . Era eso, o golpearl a de nuevo. 

Ha estado siempre solo, camorri sta desde la escuela primaria. Una mirada 
cruzada, ipega! El único compañero que tuvo en e l co leg io fue iun ciego ! El 
horror surgió cuando ese amigo intentó sui cidarse. Él estaba allí, incapaz de 
reaccionar. o volvió a encontrarlo, aumentó su consumo de alcohol y fue 
entonces cuando conoc ió a su amiga. 

Está empujado a beber para escapar de un sueño que ti ene desde que era niño: 
"dos ojos que me miran y me hacen reproches. Es todo". Sin embargo, quiere 
añadir algo que le pesa y que no puede dec ir sin desv iar su mi rada. Es una 
escena sex ual con su hermano pequeño : "yo tenía 7 años y él 4, me subía 
encima de él por detrás y después le pedía que me chupara el sexo". ¿Dónde 
había aprendido eso? "Sólo lo hice una vez porque después tu ve miedo". Por 
la noche, tu vo ese sueño de los ojos. 

Algunas ses iones más tarde, me comenta una conversac ión con su madre: é l 
le preguntó si, de pequeño, había dormido en la habitac ión de sus padres. 
Pensaba que yo le har ía esa pregunta. La respuesta fue precisa: "jamás". Por 
el contrario, las repetidas ausencias de su padre hacían que su madre lo metiera 
en su cama ... ' 'Tenía miedo, so la. Eso duró solamente hasta el nac imiento de 
mi hermano". 

Este adolescente que bebe y golpea es también un alumno inteli gente, culto y 
seductor. Se interesa por la poesía, la literatura, la música y ha descubierto un 
interés rec iente por los tex tos freudi anos. Me interroga : "¿ Usted cree en esta 
hi stori a de la escena primiti va?" 

i Él está ahí! 
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Adolescencia y transferencia 

Para terminar, qui siera decir que la edad delimita las etapas de la vida 

(infancia, adolescenc ia, adultez, tercera o cuarta edad). La edad marca las 
etapas de la vida, pero no al suj eto. Lo que nos enseña el psicoanáli sis es que 
el sujeto no tiene edad , y que es, a cualquier edad, en su contex to, responsable 
de sus actos. Así, para el psicoanali sta que recibe una demanda, e l criteri o de 
va lidac ión no está en func ión de la edad. Está en función de la pos ición del 
sujeto respecto a su síntoma. Que éste no haga de respuesta para el sujeto, sino 
de pregunta. Es la condición de una transferencia pos ible. 

Pero en esto hay otro punto a pl antear: en la instauración de la transferencia 
con los adolescentes se des li za a menudo un tercero: la familia, la institución. 
El terapeuta, sea anali sta o no, no deja de locali zar una implicación edípica en 
rel ac ión con la fami li a y con sus sustitutos institucionales (escuela, centro de 
acog ida, etc.) El error sería, con este adolescente, subrayar este punto 
produc iendo un forza miento de la transferenc ia. El acting-out está entonces en 
e l hori zonte, de l lado de l terapeuta esta vez . 

Entonces, ¿quién pide, qué y a quién? A veces el terapeuta, a menudo los otros: 
esto es especialmente verdadero para los síntomas que se expresan en la escena 
soc ia l (fracaso esco la r, toxi co manías, a lco ho li smo , trasto rnos de l 
comportamiento). La demanda es, parti cularmente en esos casos, la de otros 
que piden una rectifi cación, una normali zac ión del ado lescente. "Que pare al 
menos eso-la droga, por ejemplo-el resto no es importante". Salvo que si para 
esto, es e l resto lo que se convierte en insoportable. La cuestión está en otra 
parte, y queda por escuchar lo que el sujeto mi smo tiene, eventualmente, para 
ponerse al trabajo de l análisis. 

Así, si nos diri gimos al sujeto y no al tipo de edad, no ex iste el espec iali sta de 
la ado lescenc ia. En este domini o, como en otros de nuestra práctica 
psicoanalíti ca, la espec iali zación debe ser interrogada de lo que puede hacer 
síntoma para los espec ialistas mi smos. 

Fina li zaré en esta cuestión. 

Guy Briole 

1 Lacan, J., Télévision. Seuil éd. Pari s, 1974.72 p. 

2 Freud, S., MaLaise dall s la civiLisalioll . PUF éd. Paris, 197 1. 107 p. 

3 Wedekind . F., L 'éveil du prilllelllps , NRF Gal limard éd., Pari s, 1974, 107 p. 

4 id .. L 'éveil du prilllemps 

5 id., L 'él'eil du prilllemps 

Adolescencias 

La edad marca 
las etapas de la 
vida, pero no al 
sujeto. El sujeto 
no tiene edad 

1 21 


	Page 1



